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Se.  D.  José  Cola  y  Goiti. 

Vitoria  23  de  Abril  de  1884  (CCLXVllI  aniversario  de  la 
muerte  de  Cervantes). 

Mi  antiguo  condiscípulo    y  qiierido   paisano:    Cuando  hoy 
justamente  hace  seis  años  enarbolé  por  vez  primera  la   baj^' 
dera  en  cuyos  pliegues  se   leia  en  gruesos  caracteres  el 


^ 


Cervantes  vascófilOj  sentía  ya  cierta  comezón  ó  des^^e-     .c„ 

fO¥in 


go  por  la  limitación  que  hacia  de  mi  tesis  á  las    tres 
cias  vascongadas,  excluyendo  á  la  de  Navarra.  Esta  ih^zón  O 
mia  de  ningún  modo  podia  confundirse  con  un  remoftlmii cu- 
to de  conciencia  de  no  haber  desempeñado  mi  comíll(ío  cou¿r' 
arreglo  á  los  principios  de  estricta  justicia,    nada  nielolf-  qu6^" 
eso:  demasiado  convencido  estaba  de  que  mi  silencio  \3is0lu- 
to  respecto  de  Navarra  tenia  justificación  completa.  Mi  T^nor_^. 
partía  de  que  esta  omisión  no  fuese  bien  interpretada    por  to- 
dos los  amantes  del  Lauburu  (cuatro  cabezas)    ó  Laurak-hat 
(cuatro  en   una),    en  siistitución    al  antiguo   lema  Iriirak-bat 
(tres  en  una).  Tcmia  aparecer  sospechoso  de  desafección    há- 


202  1m.    Ateneo. 

vh\  la  auti;^iia  A^asconia,  v  mis  temores  f^t;  han  confirmado 
hasta  cierto  punto,  habiendo  sido  muchas  his  personas  que 
me  han  hahhido  del  particuhir  en  estos  sois  años.  Pues  bien, 
yo  celebro  en  el  alma  la  ocasión  que  me  ofreces,  querido  ami- 
go Pepe,  de  reproducir  y  ampliar  por  escrito  mis  excusas 
dadas  de  palabra,  creciendo  mi  satisfacción  al  dirigii'me  á 
quien  tanto  y  tan  bien  ha  trabajado  en  la  América  latina  y 
cu  nuestra  península  por  la  causa  santa  di;  la  Unión  Vasco- 
navarra. 

En  tu  entusiasta  artículo,  encabezado  Launik-haf,  que  pu- 
blica en  su  último  número  (20  Abril)  el  periódico  yitoriano 
"La  Concordia,,  has  tenido  á  bien  dedicar  frases  lisonjeras 
dictadas  })or  nuestra  antigua  amistad,  á  mi  impugnación  al 
supuesto  anti-euskarismo  de  Cervantes,  que  vio  la  luz  á  prin- 
cipios de  Ü^Hl  en  varios  periódicos  y  revistas,  formando  tam- 
bién un  folleto  de  más  de  cien  páginas.  Pero  tú,  igualmente 
que  otros  mucho.s,  has  echado  de  menos  que  "no  haya  ex- 
tendido á  la  provincia  de  Navarra  las  singulares  muestras  de 
afición  y  cariño,,  de  Cervantes  hacia  los  vascongados,  cuan- 
do "por  las  razones  etnográficas  sabidas,  sin  gran  esfuerzo 
pudieran  ampliarse  á  toda  la  región  vasco-navarra.,, 

Yoy^  pues,  á  procurar  dar  satisfacción  á  tus  escrúpulos  y 
á  los  de  todas  aquellas  personas  que  en  estos  iiltimos  lustros 
más  se  han  distinguido  en  la  empresa  de  sustituir  la  antigua 
fórmula  Ivnral'-hat  por  la  moderna  ÍMurah-haf. 

Comenzaré  en  primer  téi'mino  manifestando  mi  adhesión 
completa  á  esa  idea  generosa,  aparte  toda  significación  his- 
tórica y  de  circunstancias  que  pudiera  empequeñecer  sus  al- 
ta's  miras  y  laudables  propósitos,  pongo  por  caso,  toda  ten- 
dencia á  hacer  revivir  el  expirante  absolutismo  y  el  cadáver 
de  la  teocracia,  arrojados  á  la  orilla  por  las  impetuosas  co- 
rrientes modernas. 

¿Y  cómo  había  yo  de  negar  mi  insignificante  apoyo  á   una 
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unión  justilicadíi  por  la  identidad  de  origen,  de  sangre,  d«' 
lengua,  de  topografía,  de  costumbre!?,  que  unen  y  estrechan 
en  haz  apretado  á  las  provincias  de  Álava,  Guipúzcoa,  Viz- 
caya y  Navarra?  Con  gusto  me  entretendría,  si  lo  creyese 
oportuno,  en  reproducir  los  argumentos  que  en  estos  veinte 
años  se  han  expuesto  en  pro  de  la  verdadera  tetrarquía  eus- 
karo -española,  producto  principal  de  la  heptarquía  señalada 
en  la  sublime  leyenda  de  Aitor,  con  descuento  de  las  tres  tri- 
bus francesas  separadas  há  muchos  siglos  de  la  confederación 
vascongada.  Pero  á  más  de  estas  razones,  mis  circunstancias 
geneológicas,  digámoslo  así,  me  interesan  en  el  asunto.  Des- 
cansando todas  las  generaciones  de  mi  abolengo  paterno  en 
la  provincia  de  Vizcaya,  junto  á  Bermeo,  y  toda  mi  ascen- 
dencia materna  en  la  provincia  de  Ala^'a,  junto  á  Vitoria, 
uno  de  mis  tatarabuelos  de  esta  última  rama,  D.  Pedro  Ra- 
món de  Sarasúa,  era  navarro  (de  Arroniz),  habiendo  ve- 
nido á  vivir  muy  joven  á  Vitoria,  para  casarse  con  la  que 
después  fué  mi  tatarabuela,  D.**^  Josefa  Antonia  Beltrán  de 
Salazar.  (1) 

Y  aun  he  de  anotar  una  pai'ticularidad  que  aunque  parez- 
ca pueril  creo  hace  al  caso:  la  leche  con  que  me  nutrí  en  los 
diez  y  ocho  primeros  meses  de  mi  existencia  la  debí  al  seno 
de  una  desgraciada  joven  de  Pamplona,  á  quien  vicisitudes 
políticas  en  que  se  vio  envuelto  su  marido  la  obligaron  á  tras- 
ladarse á  Vitoria,  al  dar  yo  los  primeros  vagidos;  debiéndose 
á  esta  circunstancia  el  que  muchas  de  las  relaciones  de  mi  ca- 


(1)  Esta  señera  era  sobrina  carnal  del  célebre  vitoriano  D.  José 
Beltrán  de  Salazar,  Sargento  mayor  y  Regidor  decano  en  la  ciu- 
dad de  Manila  y  fundador  en  ella  en  5  de  Octubre  de  1731  de  un 
famoso  legado  ó  mea^.oria  que  dejó  en  la  Obra  Pía  del  Santo  Cristo 
del  Tesoro  o  de  la  Misericordia,  también  de  su  fundación,  en  fa- 
vor de  la  Virgen  Hlanca  de  Vitoria  y  de  los  descendientes  de  sus 
hermanos  D.  Mateo  (mi  cuarto  abuelo)  y  D."  María. 
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Sil  sustituyesen  cariñosamente  durante  mi  niñez  mi  nomltre 
(le  pila  por  el  de  "el  navarro,,  ó  "el  navarrico.,,  (1) 

Si,  pues,  las  simpatías  y  las  convicciones  particulares  del 
autor  del  Cer\'AXTEs  vascóeilo  no  son  sospechosas  en  punto 
ú  afección  <á  los  navarros,  razones  muy  poderosas  debieron 
ser  las  que  le  movieron  á  no  extender  hasta  ellos,  á  pesar  de 
las  muchas  circunstancias  cpic  nos  son  comunes,  y  que  el 
juaneo  de  Lepante  aplaudia  en  los  vizcaínos^  el  alcance  de 
sus  argumentos  y  conclusiones. 

En  primer  lugar,  sentemos:  que  la  primera  razón  que  ha- 
hria  que  alegar  para  considerar  que  la  predilección  de  Cer- 
A'antes  por  los  vascos  era  extensiva  á  los  navarros,  tendría 
que  fundarse  en  un  argumento  negativo,  á  saber:  Es  así  c|ue 
C(n'vantcs  no  señala  nunca  la  provincia  de  Navarra  entre  las 
comarcas  españolas  que  cita,  cuando  se  vale  á  veces  de  de- 
nominaciones tan  limitadas  en  su  significación  como  la  de 
coritos  (2)  y  ijcmgiieses  (3);  luego  al  referirse  á  la  tierra  eus- 
kara  incluía  á  toda  la  región  vasco-navarra.  Ahora  bien, 
aparte  la  })Oca  fuerza  que  siempre  tienen  los  argumentos  ne- 
gativos, hay  que  tener  en  cuenta  que  en  tiempo  de  Cervantes 
la  denominación  de  vizcainos,  que  constantemente  él  emplea, 
se  limitaba  á  tres  provincias;  y  si  por  lo  que  respecta  á  la 
lengua  cuskara,  podían  ampliarse  tales   referencias  á  los  na- 


(1]  Ksta  desinencia  diminutiva  en  ico,  tnn  usada  por  Cervantes, 
se  va  arrinconaniio  malamente  y  dejándola  para  lugareños  y  pas- 
tores, según  la  Academia  de  la  Lengua. 

(2)  Corito.  Nombre  que  se  dá  á  los  montañeses  y  vizcainos,  y 
hoy  es  apodo  con  que  algunos  motejan  á  los  asturianos.  (Diccio- 
nario de  la  Acadeiuiu.  de  1726  y  ediciones  posteriores).  Debía,  pues, 
corresponder  este  nombre  en  tiempo  de  Cervantes  á  los  habitan - 
tos  de  las  líncartaciones  y  regiones  inmediatas  de  la  provincia  de 
Santander. 

i'.3)  YangVíes  Yanguas.  No  están  en  el  Diccionario  de  la  Acade- 
mia. Yanyuas  Geog.  Villa  de  la  provincia  y  á  siete  leguas  de  So- 
ria... con  C5C  habitantes.  Lugar  en  la  provincia  y  á  tres  leguas 
norte  de  Segovia  con  246  habitantes.  Domínguez.  Diccionario, 
1847. 
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varros  que  la  hablaban,  todavía  recuerdo  que  en  una  oca- 
sión hace  nuestro  poeta  mérito  de  Navarra,  precisamente  pa- 
ra señalar  los  límites  de  Vizcaya  (ó  sea  Álava  y  Guipúzcoa 
en  los  lindes  occidentales  de  Navarra),  diciendo  que  Mzca- 
y.x  está  "en  la  raya  de  Navarra.,,  (1)  Yo  no  hag"o  memoria 
de  (pie  en  las  obras  cervantescas  vuelva  á  citarse  esta  región, 
á  la  cual  es  casi  seguro  no  visitó  nunca  en  sus  largas  expe- 
diciones el  cautivo  de  Argel. 

En  el  Canto  de  Caliope  ni  en  el  Viaje  del  Famaso,  á  pesar 
de  la  cita  expresa  de  tantos  poetas  contemporáneos  suyos,  á 
quienes  alaba,  hablando  en  particular  de  su  patria  ó  citando 
en  conjunto  á  vates  yangüeses,  vizcainos,  (2)  coritos,  andalu- 
ces, castellanos,  un  tropel  de  gallardos  valencianos,  aragoneses, 
lusitanos,  italianos,  algún  americano,  tal  cual  irlandés,  iin  galle- 
go, etc.,  no  menciona  Cervantes  por  su  patria  á  ningún  na- 
varro; pero  dá  la  desgraciada  casualidad  de  que  entre  los 
pocos  vates  á  quienes  censura  y  maltrata  nomiiiatiin,  hay  un 
tudelano,  aunque  es  muy  posible  y  probable  que  esta  cir- 
cunstancia fuese  ignorada  por  el  crítico.  Y  aquí  se  me  pre- 
senta una  ocasión,  que  aprovecho  muy  gustoso,  de  defender 
á  este  poeta  navarro,    pues    verdaderamente    estuvo    con    él 


(1)     La  gran  Siilíana,  jornada  2  ",  ad  pi. 

(2j  Respecto  de  los  poetas  vasconírados  á  que  aquí  se  refiere 
Cervantes,  ya  lo  manifesté  en  mi  folleto,  no  encuentro  en  el  cen- 
tenar de  escritores  alabados  en  El  Viaj<;  al  Parnaso  más  que  al 
insigne  vergarés  D.  .Juan  de  Jáuregui  (traductor  de  la  Farsalia], 
])or  cuyavozresiñra  Líicano.  Ercilla,  tan  grande  amigo  como  Jáure- 
gui del  Adán  de  los  poetas,  no  aparece  aquí,  pues  no  alcanzó  á 
entrar  en  el  siglo  XVII  y  solo  los  vivos  figuran  en  el  poema  Co- 
mo no  hay  noticias  de  muchos,  como  algunos  tienen  apellidos 
vascos  (Galarza,  Balmaseda,  Garay,  Oquina,  Oclioa,  etc.^  y  como 
nosotros  hemos  sido  los  más  descuidados  en  este  punto,  ahí  es- 
tarán indudablemente  los  poetas  vizcainos  de  que  Cervantes  ha- 
bla, siendo  de  todas  suertes  muy  de  lamentar  la  carencia  de  un 
libro  de  bibliografía  vasco-navarra  en  un  país  tan  amante  de  sus 
glorías  como  el  nuestro.  Dios  quiera  que  no  terminemos  este  si- 
glo, sin  que  se  subsane  semejante  falta,  ya  que  tan  adelantada 
tiene  esta  tarea  nuestro  buen  amiíío  U.  Ángel  Allende  Salazar. 
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Cervantes  (rara  excepción  en  lionibre  tan  entendido,    impar- 
eial  y  ánn  benévolo)  más  duro  que  justo.  Dice  así  en    el    ca- 
pítulo XII,  terceto  31,  al  describir  la  batalla    de   los  malos 
poetas  que  intentaban  escalar   el  monte  vecino  del    Helicón: 
El  fiero  general  de  la  atrevida 
Gente,  que  trac  un  cuervo  en  su  estandarte 
Es  Arbolaxches,  muso  por  la  vida. 
¡Pobre  Arbolanches!  ¡Un  cuervo  en  su    bandera,    enfrente 
del  hermoso  cisne,  insignia  del  bellísimo  estandarte  de  Apo- 
lo! Y  algo  más  adelante  añade: 

En  esto,  del  tamaño  de  un  breviario 
Volando  un  libro  por  el  aire  vino, 
De  prosa  y  verso  que  arrojó  el  contrario. 

De  verso  y  prosa  el  duro  desatino 
Nos  dio  á  entender  que  de  Arbolanches  eran 
Las  Ávidas  pesadas  de  contino. 
Y  este  nombre  de  Arbolanches,  con  esta    mala    nota    que 
Cervantes  le  pone,  como  capitán  y  caudillo  de  la  canalla    de 
poetastros,  no  queda  archivado  y  oscurecido  en  el  fárrago  de 
nombres  de  los  aspirantes  á  hollar  la  escabrosa  vía,  que  á   la 
cinnhre  conduce  del  Parnaso,  no.  Hablando  (^sirva  de  ejemplo) 
Jorge  Pitillas  en  su  celebrada  sátira,  tantas    veces    reprodu- 
cida, de  las  censuras  de  Cervantes  dice: 

De  Arbolanches  descubre  el  genio  tonto 
Nombra  á  Pedrosa  novelero  infando 
Y  en  criticar  á  entrambos  está  pronto. 
¿Quién  era  pues  este  Ai'bolanches,  de  nombre  Hyerónimo  ó 
.Jerónimo?  D.  Nicolás  Antonio  nos  informa  de    que    era   na- 
tural  de    Tudela,    que    vivió  en   el  último    tercio    del   siglo 
XVI  y  que  imprimió  en  Zaragoza  en  15()()    su   poema    nove- 
lesco las  Áridas.  (1)  Como  yo  no  he  tenido  á  la  vista  su  obra. 


(1)     Bibliulheca  nova,  tomo  1,  p.  56S,  c"*  1.". 
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nic  atengo  á  la  opinión  autorizadísima  de  D.  (A'irlos  Iloísell 
que  afirma  "no  fué  tan  desgraciado  poeta  como  lo  presenta 
Cervantes,,  (1),  y  á  la  de  los  señores  Gayangos  y  Vedia  tra- 
ductores de  Tiknor  (2),  (pie  nos  dan  noticias  de  que  el  nom- 
bre de  Áridas  (Ha vidas  ó  Abidas,  que  de  todos  estos  modos 
se  halla  escritos)  viene  de  Abido  postrer  rey  de  España  antes 
de  la  seca  que  la  despobló  completamente;  añaden  dichos  se- 
ñores que  los  amores  de  Abido  (antes  de  ser  rey)  con  una 
zagala,  dan  margen  al  autor  para  introducir  "bellísimas  des- 
cripciones de  la  naturaleza,  algunas  églogas  y  varias  poesías 
cortas,  como  son  romances,  letrillas  y  villancicos,  que  en 
dulzura,  sentimientos  y  armonía  no  van  en  zaga  á  lo  mejor 
que  hizo  ]\Iontemayor,„  y  al  efecto  trascriben  algunas  mues- 
tras dignas  de  alabanza.  Asimismo  Gallardo  copió,  como 
muy  aceptables,  una  epístola  y  varias  canciones  del  referido 
poema,  (o) 

Y  yo  observaré,  por  último,  que  pudo  muy  bien  Cervan- 
tes confundir  en  esta  ocasión  el  poema  de  Arbolanches  con 
el  de  algún  otro  autor  de  las  insulsas  novelas  pastorales  de 
aquel  tiempo,  pues  dice  hallarse  escrita  en  verso  y  prosa  la 
obra  de  nuestro  navarro,  cuando  los  traductores  de  Tiknor 
advierten  expresamente  hallarse  escrita  toda  en  verso,  (1.  c.), 
en  lo  que  convienen  con  Antonio  (carmine)  y  con  el  título 
completo  de  la  obra,  que  aparece  en  los  apuntamientos  de 
Gallardo  (4). 


(1)  Tomo  XII,  página  323  de  la  raa.?nífica  y  única  edición  de 
las  Obras  cornpletas  de  Cervantes,  Madrid,  1863" t^4. 

(2)  Historia  de  la  LiUralnra  española  por  M.  G.  Tiknor,  tomo 
3."  Adiciones  y  notas,  páginas  537  y  siguientes. 

(3)  «Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros  raros  y  curio- 
sos formados  con  los  apuntamientos  de  D.  B.  J.  Gallardo  »  por  los 
señores  Zarco  del  Valle  y  Sancho  Rayón,  tomo  I.  (Madrid.  1863). 
p.  258,  c.'»  2.^ 

(4)  «Los  nueve  libros  de  las  Habidas  de  Hieronimo  Arbolanche 
(sic),  Poeta  tudelano,  dirigidos  á  la  ilustre  señora  I).'*  Adriana  de 
Egues  y  de  Biamonte.  [Retrato  del  autor).  En    Zaragoza    en  casa 
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Ahora  bieU;  mi  querido  Goiti,  una  de  las  consideraciones 
que  dieron  más  justificación,  oportunidad  y  hasta  importan- 
cia (¿por  qué  no  decirlo"?)  á  la  demostración  de  las  simpatías 
<[ue  en  esta  vida  caduca  abrigó  Cervantes  en  su  generoso 
corazón  hacia  los  vascongados,  era  la  creencia  bastante  ge- 
neral por  los  que  no  han  leido  más  obra  cervántica  que  El 
Quijote,  (quedando  por  consiguiente  privados  de  uno  de  los 
más  poderosos  medios  de  hermenéutica,  cual  es  la  compara- 
ción y  combinación  de  las  diferentes  partes  análogas  de  una 
obra  ó  de  varias  del  autor),  de  que  el  primer  prosista  caste- 
llano trató  con  pocos  miramientos  á  los  hijos  de  Euskaría. 
Esta  justificación  sube  de  punto  y  llega  á  alcanzar  los  lími- 
tes de  una  empresa  sagrada,  cuando  el  vulgo  literario  se  vé 
nial  dirigido  y  completamente  extraviado  por  capitanes  tan 
esclarecidos  y  competentes,  pero  tan  ofuscados  ó  apasio- 
nados en  la  ocasión  presente,  como  Pellicer,  Clemencín  y 
Fernandez  Guerra.  ¿Y  en  esta  verdadera  campaña  de  anti- 
vizcainismo,  amigo  mió,  se  le  ha  ocurrido  á  nadie  incluir  á  los 
navarros?  Luego  hubiera  sido  oficioso  é  inoportuno  el  defen- 
derlos de  ataques  imaginarios. 

¿Qué  se  diria,  en  efecto,  por  toda  persona  sensata,  en  el  ca- 
so de  que  yo  i'i  otro  aficionado  á  estos  entretenimientos  qui- 
siera escudriñar,  ponderar  y  quilatar  los  sentimientos  de  Pé- 
rez Galdós,  p.  ej.,  hacia  la  tierra  euskara,  sin  más  que  por  la 
frecuencia  con  que  en  sus  primorosas  novelas  nos  saca  á  la 
escena?  ¿No  sería  una  sandez  verdadera  el  poner  de  un  lado 
y  otro  y  en  el  fiel  de  la  balanza  respectivamente,  y  después  de 
[>rolijo  y  maduro  examen,  á  la  guapísima  Jenara,  al  grande- 
mente simpático  (principalmente  para  las   mujeres)    Salvador 


(le  .Tuan  Millaii  15Gt).  Veodensa  en  casa  de  JuanMiji^uel  de  Suelves 
laffuizon.» 

—  «Ks  un  poema  en  nueve  cantos  en  versos  sueltos  [intercalados 
otros  <le  distintas  mensuras  y  rima)  etc.»  (1.  c.) 


]\[on!saluctr;rk)w^^ffarudos  y  fanáticos  Navarros  y  cI  viejo  Ba- 
raona^  á  la  mártir  D.*  Fermina,  al  solapado  y  repugnante 
Pipaón,  todos  alaveses,  que  se  destacan  en  la  Segunda  serie 
de  los  Episodios  Nacionales,  y  al  joven  Galeno  Cienfuegos, 
también  comprovinciano  nuestro,  que  íigura  en  "El  doctor 
Centeno.,?  Y  si  á  estos  personajes  imaginarios  añadiésemos 
aún  los  de  carne  y  hueso,  como  el  poeta  vitoriano  Xérica,  no 
muy  bien  tratado  en  "Cádiz,,,  (1)  el  patriota  oyonés  Olózaga, 
tan  favorecido  por  la  inconstante  Jenara,  el  guerrillero  Lon- 
ga,  el  general  Álava  el  guerrero  Zuraalacárregui  y  tantos 
otros  vascos  citados  en  los  Ep'txodios,  ¿conduciría,  repito,  á 
algo  el  dedicarse  á  esta  tarea,  probando  lo  que  nada  importe 
es  á  saber,  que  á  mi  laureado  amigo  Sr.  Caldos  le  gusten  ó 
dejen  de  gustarle  los  vascongados  ó  su  lengua,  que  (entre  pa- 
réntesis) califica  de  jerga  indefinible  y  la  compara  con  el  ruido 
de  una  sierra?  (2)  Y  no  es  solo  el  interés  lo  qiie  faltaría  en  es- 
tas disquisiciones,  sino  que  en  mi  concepto  no  tiene  solución 
el  asunto,  ó  lo  que  es  igual:  que  en  buena  crítica  habrá  de 
deducii'se  que  el  autor  de  "La  Desheredada,,  nos  considera 
ni  más  ni  menos  que  á  cualesquiera  otras  comarcas  espa- 
ñolas, bien  que  quedando  nosotros  obligados,  de  todas  suer- 
tes, por  las  repetidas  veces  que  nos  nombra  en  sus  excelentes 
novelas.  (3) 


(1)  Página  226  del  tomo  IV.  de  la  edición  ilustrada. 

(2)  «Un  voluntario  realista,»  p.  187.  (1.''  edición). 

(3j  Por  cierto,  que  habiendo  recorrido  el  Sr.  Pérez  GaUlós  coa 
el  que  estas  líneas  escribe  parte  del  teatrode  la  batalla  de  Vitoria, 
es  extraño  no  se  hayan  enmendado  en  «El  equipaje  del  Rey  José» 
algunos  errores  con  que  aparecen  escritas  ciertas  aldeas  alavesas 
en  la  primera  edición.  Mas,  dado  que  sea  un  tanto  tardío  el  avi.^o, 
lue  permito  sin  embargo  llamar  la  atención  del  insigne  novelista 
canario,  á  fln  de  que  en  el  tomo  VI  de  la  edición  ilustrada  actual- 
mente en  prensa,  'y  tratándose  de  obra  tan  esmeradamente  corre- 
gida el  asunto  lo  merece),  se  ponga  una  fé  de  erratas  en  que  se 
consigne,  que  donde  dice  Crispiniana  y  Gomarra,  se  lea  Crispijana 
V  Gamarra. 
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Pues  bien,  otro  tanto  opino  yo  respecto  de  los  afectos  de 
inervantes  liácia  Navarra:  le  era  indiferente.  Ni  la  mortifica- 
ción y  disgustos  que  pudo  causarle  el  socorro  al  caballero 
santiaguista  navarro  Ezpeleta,  ni  el  apellido  de  Roncesvalles 
(pie  da  al  mal  poeta  rico  que  figura  en  la  Adjunta  al  Parnaso, 
ni  la  severidad  con  que  trató  á  Arbolanclies,  ni  el  liaber  de- 
jado de  mencionar  por  su  patria  á  escritores  navarros  por  nn 
lado;  ni  las  ventajas  que  en  otro  sentido  legítimamente  po- 
dríamos aplicar  á  nuestros  vecinos  respecto  á  usos  y  costum- 
bres de  los  vizcaínos  alabados  por  Cervantes-,  nada  de  esto, 
en  una  palabra,  creo  será  parte  justificada  á  inducir  cosa  al- 
guna respecto  al  amor  ó  desamor  de  este  ingenio  á  dicha 
provincia  hermana  de  Navarra. 

Nuestro  pleito,  en  cambio  (el  pleito  vasco),  es  claro  y  ter- 
minante. Hay  un  hecho  admitido  por  todos  y  taxativamente 
señalado  más  de  una  vez  por  Clemencín  y  por  el  Sr.  D.  Au- 
reliano  Guerra  f  1\,  á  saber:  que  cuantas  veces  habló  Cervan- 


(1)  Notas  al  «Torneo  burlesco  de  San  Juan  de  Aitaraciie;»  «Al- 
gunos datos  nuevos  para  ilustrai'  el  Quijote»  etc. 

Recuérdese,  por  lo  que  se  decia  en  el  Cervantks  vascófilo,  la 
labor  microscópica  con  que  el  Sr.  Guerra  buscaba  en  e[  Quijote 
alusiones  despectivas  á  los  vascos,  queriendo  adivinar  á  un  gui- 
puzcoano  en  el  «Timonel  de  Carcajona,  Príncip ;  de  Nueva  Vizca- 
ya.» jefe  de  uno  de  los  ejércitos  e-i  qu ;  el  loco  mauchego  convir- 
tió las  manadas  de  carneros  A  la  réplica  que  entonces  escribí,  he 
de  añadir  el  siguiente  extracto  de  un  trabajo  publicado  en  30  de 
Setiembre  de  18S2  por  el  Sr.  D.  Rimón  ,rordana  en  la  Resista  con- 
femporanea:  Desde  la  expedición  de  1526  de  siete  biijiies  vasconga- 
dos á  Filipinas,  entre  cuyos  jefes  se  hallaban  Elcano  y  Martin  fñi- 
gnez  de  Carquizaio,  hasta  la  muertí  en  1572  eu  Manila  del  insigne 
Zegaspi  fqne  dio  nombre  á  dichas  islas),  distíuguense  entre  otros 
vascos,  además  de  éstos,  como  navegantes  y  descubridores  en  di- 
cho archipiélago,  fr.  Andrés  Urdaneía,  Sanz,  Salcedo,  Goyti  y  Lahe- 
zares,  cuyos  nombres  familiares  á  Cervantes  podría  tenerlos  pre- 
sentes, mejor  que  el  de  ningún  otro  ú  quien  odiase  ó  envidiase,  al 
emplear  el  título  de  su  invención  de  Principe  de  Nueva  Vizcaya, 
lista  región  filipina,  lo  mismo  que  dije  de  la  megicana,  uo  puede 
excitar  otros  recuerdos  que  los  de  las  virtudes  más  heroicas  de 
los  incansables  nautas  vascongados  Ai\  siglo  décimo  sexto. 
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tos  de  Vizcaya  y  de  los  vizcaínos  (y  fueron  más  de  veinte) 
se  referia  á  todas  en  conjunto  ó  á  una  segiin  los  casos  de 
LAS  TRES  PROviNCLVs  VASCONGADAS;  y  la  cuestión  de  derecho 
[que  creo  ya  resuelta  en  nuestro  favor  por  el  veredicto  popu- 
lar) es  la  de  si  Cervantes  fué  antivizcainista,  como  antes  se 
creia  por  muchos,  incluyendo  á  los  mismos  euskaros  á  fuerza 
de  oirlo,  (1)  por  interpretarse  mal  algunas  frases  al  parecer 
irónicas,  haciendo  caso  omiso  de  las  claras  y  terminantes;  ó 
fué  por  el  contrario  entusiasta  vascófilo,  como  concluyente- 
inente  lo  demuestra  él  mismo  en  los  pasajes  por  mí  ordenados 
V  ligeramente  iclosados  en  mi  folleto  de  1881. 

Véase,  pues,  qué  claramente  se  hallaban  deslindados  los 
campos  y  acotado  el  terreno  para  que  no  me  pudiese  salir  de 
él,  involucrando  el  tema,  y  cómo  contra  mi  voluntad  me  vi 
obligado  en  mi  Cervantes  vascófilo  á  circunsciñbir  la  cues- 
tión á  la  defensa  de  las  tres  provincias  vascongadas,  dejando 
completamente  intactos  los  no  disputados  derechos  de  los  na- 
varros en  las  aficiones  y  gustos  cervantescos. 

Habiendo  contestado,  como  Dios  me  ha  dado  á  entender, 
amigo  ilustradísimo,  á  los  oportunos  reparos  que  en  tu  artícu- 
lo de  La  Concordia  me  dedicas,  debiera  ser  ya  hora  y  sazón 
de  cerrar  este  un  tanto  abultado  cartapacio;  pero  héteme  que 
la  alegría  que  rebosa  en  mi  corazón  (afecto  altamente  expan- 
sivo, principalmente  cuando  se  comunica  entre  personas  tan 
entusiastas  por  una  misma  idea  como  tvi  y  yo  lo  somos  por 
nuestro  país),  me  retoza  y  me  estimula  á  que  te  dé  cuenta  de 
un  descubrimiento  felicísimo  que  acabo  de    realizar,    en    pro 


Otra  alusión  euskara  que  puede  haber  en  este  capítulo  XVIII  es 
la  frase  «los  de  hierro  vestidos,  reliquias  antiguas  de  la  sangre 
goda,»  con  que  D.  Quijote  califica  á  uno  de  los  imaginarios  escua- 
droneo. 

(1;  Sirva  de  prueba.el  segundo  de  los  tres  brillantes  artículos 
sobre  El  Euskara,  publicados  en  el  periódico  La  Pa:;  por  el  distin- 
guido escritor  navarro  D.  Arturo  Campión  (.3  de  Abril  de  1877.) 
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del  vascoülismo  de  Ctn-sautcs.  Si,  mi  amado  Pepe;  ya  porque 
mi  diligcneia  no  haya  caminado  á  la  par  con  mi  buena  inten- 
ción, ya  pnr(|ue  á  las  medianías  no  les  sea  dado  agotar  de 
una  vez  las  materias,  la  verdad  es  que  para  mi  Cervantes 
vAscóFiLO  no  disfruté  de  un  dato  precioso  que  á  la  mano  te- 
nia, como  perla  escondida  en  la  conclia,  y  que  da  mucha  luz 
sobre  el  asiuito  de  las  manoseadas  Secretarías  de  los  vascos 
y  opiniones  de  Cervantes  en  el  pai'ticular. 

Es,  pues,  el  caso,  que  al  ojeer  estos  dias  mis  apuntes  sobre 
lo  concerniente  á  mi  pleito,  he  observado  con  gran  júbilo  y 
sorpresa  que  entre  los  muchos  amigos  vascos  ignorados,  á 
([uicnes  el  bondadosísimo  y  desdichado  alcalaino  honró  con 
su  cariño,  hállase  el  buen  orduñés  CIabriel  Pérez  del  Ba- 
rrio Ais(íULO,  que  pasó  lo  mejor  de  su  vida  honradamente 
ocupado  en  las  Secretarías  reales,  en  las  de  algunos  magnates 
de  la  Corte  y  principalmente  del  Sr.  marqués  de  los  Velez 
I).  K.  Fajardo.  (1)  Y  no  es  esto  solo,  sino  que  á  este  vizcaí- 
no, á  este  bueno  de  Pérez  del  Barrio,  le  dedicó  el  pobre 
Adán  de  los  poetas  una  sentidísima  composición  encomiástica, 
cuyos  cariñosísimos  conceptos  prueban  el  afecto  que  á  ambos 
les  unia,  más  elocuentemente  que  todos  los  ociosos  comenta- 
rios que  pudieran  hacerse.  Y  nótese  bien,  que  dicha  poesía 
se  escribió  precisamente  con  motivo  de  la  publicación  de  la 
ohr a  Dirección  de  Secretarios,  Madrid,  1G13,  de  la  qvie,  según 
el  repetido  bibliógrafo  Antonio  (1.  c),  se  hicieron  otras  edicio- 
nes en  1C45  y  1CG7  con  el  título  de  Secretario  y  Consejero  de 
Señorea  ij  Ministros,  y  que  probablemente  tendría  á  la  vista 
el  granadino  1^.  Francisco  Bermudoz  de  Pedraza  al  dar  á  luz 
El  Secretario  en  1620.  Hé  aquí  las  fáciles  redondillas,  ó  mejor 
dicho,  octavas  con  los  consonantes  á  la  manera  de  las  coplas 


fl]     D.  Nicolás  Antonio,  Bibl.  noc,  t.  I.  pág.  508. 
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de  íirte  mayor,  en  (jue  el  poeta  castellano  nuevo  derrama   su 
cariño  y  alma  entera  hacia  su  buen  amigo  el  vizcaíno: 

A  Grabriel  Pérez  del  Barrio  xVngulo.  1  Dirección  de    Secre- 
tarios, 1613). 

Tal  secretario  formáis, 
Gabriel  en  vuestros  escritos. 
Que  por  siglos  infinitos 
En  él  os  eternizáis. 
— De  la  ignorancia  sacáis 
La  pluma,  y  en  presto  vuelo 
De  lo  más  bajo  del  suelo 
Al  cielo  la  levantáis. 

Desde  hoy  más  la  discreción 
Quedará  puesta  en  su  punto, 

Y  al  hablar  y  escribir  junto 
En  su  mayor  perfección. 

— Que  en  esta  nueva  ocasión 
Nos  muestra  en  breve  distanc¡;i 
Demóstenes  su  elegancia 

Y  su  estilo  Cicerón. 
España  os  está  obligada, 

Y  con  ella  el  mundo  todo 
.  Por  la  sutileza  y  modo 

De  pluma  tan  bien  cortada. 
—La  adulación  defraudada 
Queda  y  la  lisonja  en  ella: 
La  mentira  se  atropella, 

Y  es  la  verdad  levantada. 
Vuestro  libro  nos  informa 

Que  solo  vos  habéis  dado 
A  la  materia  de  estado 
Hermosa  y  cristiana  forma. 
— Con  la  razón  se  conforma 
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De  tal  suerte,  que  en  él  veo 

Que  contentando  al  deseo, 

Al  que  es  más  libre  reforma.  (1) 
¿\  no  te  parece,  mi  atiguo  amigo,  como  á  mí,  (|ue  la  lec- 
tura de  estos  versos  acaba  de  patentizar,  si  alguna  duda  hu- 
biera, que  á  las  palabras  que  Cervantes  pone  en  boca  de  San- 
cho "como  buen  vizcaíno  tenéis  por  fuerza  que  ser  buen  se- 
cretario, „  que  yo  siempre  he  tomado  en  su  significación  lite- 
ral, por  las  razones  prolijamente  alegadas  en  mi  Cervantes 
VASCÓFILO,  no  se  les  puede  dar  el  sentido  irónico  que  suponen 
Fellicer,  Clemencín  y  Fernandez  Guerra?  Así  es,  en  efecto. 
En  el  año  IGto,  al  publicarse  la  Dirección  de  Secretarios 
de  Gabriel  Pérez  de  Barrio,  grande  amigo  del  regocijo  do 
las  musas,  éste,  que  se  hallaba  escribiendo  la  Segunda  parte 
de  su  asendereado  D.  Quijote,  no  solo  le  dedicó  las  octavillas 
trasciñtas,  sino  que  recordando  la  vizcainía  de  su  amigo  y  la 
de  Pedro  de  Madariaga,  á  quien  tal  vez  también  conoció  y 
(pie  publicó  en  Valencia  en  1565  su  Honra  de  escribanos;  arte 
para  escribir  bien  presto;  Ortografía  de  la  pluma,  y  teniendo  en 
cuenta  el  vascofilismo  decidido  del  emperador  Carlos  I,  de 
quien  fué  secretario  el  euskaro  Martin  de  Gaztelu,  exhaló  to- 
do su  cariño  haciendo  decir  á  Sancho:  "Con  la  añadidura  de 
vizcaíno  bien  podéis  ser  Secretario  del  mismo  Emperador.,,  Y 
si  Pellicer,  basándose  en  las  noticias  de  fr.  Jaime  de  Blcda, 
y  Clemencín,  tomando  por  modelo  al  canónigo  Llórente,  y 
F.  Guerra,  escudándose  en  todos  ellos  y  llevando  más  lejos 
(pie   nadie    las    ideas   del  criticismo    cervantesco,   echaban  á 


(1)  Bib  de  Awt.  esp.  (t.  I.),  Obras  de  Cercantes  ordenadas  é  ihis- 
traiiíis  por  D.  Baí^naventura  Carlos  Aribau.  Madrid,  1846,  páariiia 
015,  c."  2  ",;  y  t.  VHf;  p.  429,  ed.  citada  de  Rivadeneyni,  Obras 
completas  etc. 

listos  versos,  que  había  yo  Iei<io  muchas  veces,  no  se  me  liabia 
ocurrido  (pie  fuesen  dirigidos  á  un  vasco,  hasta  que  un(<  de  estos 
dias  compulsé  la  patria  de  Barrio  en  Antonio. 
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iiialii  parte  el  que  .según  ellos  las  Secretarías  de  Estado  y  del 
despacho  llegasen  á  ser  durante  todo  el  siglo  XVI  y  algo  más 
adelante  patrimonio  de  los  vascongados;  Cervantes,  igualmen- 
te que  otros  niuclios  de  su  tiempo,  juzgaba  ya  como  proverbial 
la  idoneidad  de  los  euskaldunas  para  los  repetidos  cargos,  en 
gracia  de  su  probada  pericia  y  lealtad. 


Basta  ya;  pongamos  freno  á  la  mente  y  á  la  pluma,  que  co- 
rrerían aún  mucho  tiempo  impulsadas  por  la  impetuosa  fuer- 
za motriz  del  cariño  patrio,  y  concluyamos,  mi  entusiasta  com- 
pañero en  igual  amor  á  la  Euskaria,  á  la  par  que  reiterándote 
la  expresión  de  mi  cariño  inquebrantable,  resumiendo  así.  en 
forma  de  sentencia  jurídica,  todo  lo  expuesto: 

Resultando  probado,  que  nadie  hasta  el  presente  ha  su- 
puesto que  Miguel  de  Cei'vantes  Saavedra  fuese  enemigo  de 
los  navarros  y  sí  de  los  alaveses,  vizcaínos  y  guipuzcoanos: 

Resultando  que  este  escritor  inmortal  no  hizo  nunca  méri- 
to expreso  de  su  buena  ó  mala  voluntad  hacia  Navarra: 

Considerando  que  el  buen  sentido  aconseja  que  nadie  se 
ponga  venda  antes  de  ser  descalabrado,  ni  tome  actitud  de 
defensa  sin  ser  agredido: 

Y  considerando  que  el  que  calla  no  dice  nada: 

Fallamos:  Que  debemos  declarar  y  declaramos,  acomulan- 
do  autos:  cuanto  al  incidente  de  las  pretensiones  de  Navarra 
en  el  vascofilismo  de  Cervantes,  no  ha  lugar  á  su  admisión, 
sin  perjuicio  del  derecho  que  en  otra  forma  asista  á  los  inte- 
resados; y  cuanto  á  lo  principal,  que  debemos  confirmar  y 
confirmamos  en  todas  sus  partes  nuestra  sentencia  anterior, 
ordenando  que  en  lo  sucesivo  se  apellide  de  sandio  y  mente- 
cato á  quien  sea  osado  á  sostener  que  en  todas  ó  en  alguna 
de  las  obras  cervantescas  se  ataca,  envidia,  rebaja,  zahiere, 
desestima  ó  tiene  en  menos  á  todos  ó  á  alguno  de  los  habitan- 
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tes  de  Irts  tres  provincias  vascongadas,  siendo  desde  hoy  co- 
aa  corriente  y  moliente  que  Cervantes  era  entusiasta  vascófi- 
lo.  Así;  por  esta  sentencia  definitivamente  juzgando,  lo  pro- 
nunciamos, mandamos  y  firmamos. 

Julián  Apraiz. 


A  ruego  de  D.  Antonio  Pombo  ex-presidente  de  este  Ate- 
neo publicamos  la  siguiente  composición: 

AYES  DEL  ALMA. 

Por  más  que  quiero  dominar  mis  penas 

Y  olvidar  el  amor  que  por  ti  siento, 
No  es  posible  R.  idolatrada 

Que  se  aparte  de  tí  mi  pensamiento. 

Un  año  pronto  liará  que  fascinado     » 
Por  tu  hermosura  y  singular  gracejo, 
Tuve  la  dicha  de  escuchar  de  cerca 
Tu  dulce  voz  y  embriagador  acento. 

Algún  tiempo  después  apasionado. 
Mi  corazón,  sentía  amor  inmenso 
Porque  me  pareció  que  me  qucrias 

Y  que  correspondías  á  mi  afecto. 
Mas  una  tarde,  por  el  mes  de  Julio, 

Al  penetrar  R.  en  tus  secretos 
Observé  con  pesar  que  no  me  hablabas 

Y  que  ya  no  atendías  á  mis  ruegos. 
Entonces;  ay  de  mí  sospeché  al  punto 

í¿ue  otra  pasión  tenias  y  al  momento, 
Asediada  por  mí,  la  confesaste 
(.'ausándome  pesares  y  tormentos. 
Y  apesar  de  desgracia  tan  notoria 
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Olvidando  desdenes  y  desprecios, 
Aunque  ausente  de  tí,  siempre  tenia 
En  la  memoria  un  mundo  de  recuerdos; 

Y  asi  se  deslizaba  mi  existenc  ia 
Sufria  sin  cesar,  y  de  fé  lleno 
Invocaba  á  la  Virgen  fervoroso 
Pidiéndola  por  tí  con  gran  empeño. 

■  Pasó  el  verano,  regresé  á  Vitoria 
Supe  tus  relaciones  y  aun  confieso 
Que  llegué  á  concebir  loca  esperanza 
De  que  correspondieras  á  mi  afecto. 

Mas  todo  fué  ilusión,  las  esperanzas 
Trocáronse  en  engaño  manifiesto, 

Y  hoy  lloro  con  la  ausencia  de  mi  dicli 
Las  penas  que  me  causas  sin  saberlo. 

Una  cosa  no  obstante  me  consuela 
En  medio  de  mi  estado,  y  es  que  creo 
Que  aún  retiene  tu  alma  alguna  chispa 
üel  fuego  del  amor  de  antiguos  tiempos 

En  esta  convicción  paso  los  dias 
Pensando  siempre  en  tí  con  embeleso 

Y  gozando  mi  espíritu  grandemente 
Como  gozan  los  Angeles  del  Cielo. 

Sé  pues  feliz  R.  de  mi  vida 

Y  concluyo  expresando  mi  deseo 
De  que  Dios  te  conceda  buena  dicha 
En  este  mundo  de  miseria  lleno. 
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Crónica    del    Ateneo. 

Con  dos  interesíintes  conferencias  ha  terminado  el  se- 
ñor Pombo  sus  estudios  de  Ornitología  popular,  objeto 
de  sus  lecciones  en  el  corriente  curso.  La  primera,  pro- 
nunciada el  14  de  Marzo,  versó  sobre  las  aves  Corredo- 
ras y  Zancadas.  En  las  Corredoras  describió  los  Aves- 
truces y  Casuarios,  indicando  su  organización,  costum- 
bres, paises  que  habitan  y  utilidades  que  de  ellos  se  ob- 
tienen. Habló  luego  de  las  Zancudas  ó  aves  de  ribera,  y 
después  de  explicar  las  generalidades  á  ellas  referentes, 
entró  en  el  estudio  délas  más  notables,  señalando  los 
caracteres  distintivos  y  las  particularidades  más  curio- 
sas de  las  Avutardas.  Garzas,  Grullas,  Cigüeñas,  Cho- 
chas y  Flamencos. 

En  la  segunda,  que  fué  el  18  de  Abril,  se  ocupó  de 
las  Palmípedas,  y  entre  ellas  con  especialidad  de  los  Cis- 
nes, Gansos,  Patos,  Pelícanos,  Gaviotas,  y  Pájaros  ni- 
ños. Siguiendo  el  riguroso  método  expositivo,  que  ava- 
lora sus  lecciones,  trató  en  esta  de.  la  distinción  de  las 
familias  mencionadas,  de  sus  costumbres  y  de  los  pro- 
vechos que  pueden  dar  al  hombre.  Con  este  motivo, 
refutó  no  pocas  fábulas,  invención  de  la  íantasía  poéti- 
ca, tales,  entre  otras,  como  el  canto  del  cisne  moribun- 
do, símbolo  del  poeta  y  la  singular  manera  de  alimen- 
tar el  pelícano  á  sus  polluelos,  elegida  como  represen- 
tación tiernísima  de  un  augusto  misterio  católico.  Un 
resumen  general  de  todas  las  conferencias  anteriores, 
cerró  el  curso  de  Ornitología,  muy  aplaudido  del  públi- 
co, que  se  retiró  con  la  esperanza   de    ver  cumplida  la 
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promesa  de  oii'  al  Sr.  Pombo,  en  otra  serie  de  estudios 
de  los  que  constituyen  su  especialidad. 

D.  Ruperto  Giménez  de  Oca  dio  dos  conlerencias  so- 
bre Termometria  Q,  Uidrotimetria,  en  los  dias  21  de  Mar- 
zo y  1 1  de  Abril,  respectivamente.  Al  tratar  de  la  Ter- 
mometria, deíinió  previamente  la  temperatura,  explicó 
el  fundamento  de  los  aparatos  destinados  á  medirla,  y 
las  generalidades  á  ellos  relativos.  Clasilicó  los  termó- 
metros, después  de  exponer  las  bases  en  que  se  basa 
su  división,  y  describió  las  distintas  operaciones  que 
ha\^  que  verilicar  para  su  construcción  perfecta.  Entró 
en  curiosos  detalles  sobre  las  diferentes  escalas  termo- 
métricas,  y  sobre  los  termómetros  de  máxima  y  míni- 
ma, termómetros  diferenciales,  y  especies  diversas  de 
pirómetros. 

Al  ocuparse  de  la  Hidrotrimetria  principió  por  de- 
mostrar la  importancia  de  conocer  la  composición  quí- 
mica del  agua,  tratando  de  la  f  )rmacion  de  vapores,  de 
su  condensación,  y  de  los  rios,  arroyos  y  fuentes.  Estu- 
dió los  caracteres  del  agua  y  el  valor  de  cada  uno  de 
ellos;  y  los  procedimientos  diversos  de  destilación  y  pu- 
rificación. Explicó  la  base  de  la  Hidrotrimetria,  y  las 
aplicaciones  de  la  misma,  describiendo  los  aparatos  hi- 
drotriméticos  más  usados.  Expuso  las  operaciones  ne- 
cesarias para  averiguar  la  calidad  de  un  agua  determi- 
nada. Hizo  experiencias  en  aguas  de  pozo  y  fuente,  y  úti- 
lísimas indicaciones  para  el  reconocimiento  de  todas  las 
sustancias  orgánicas  é  inorgánicas  extrañas  que  en  el 
agua  pueden  encontrarse,  indicaciones  muy  aplaudidas 
tanto  por  lo  magistralmente  que  fueron  expuestas, 
como  por  el  carácter  de  aplicación  á  las  circunstancias 
de  la  localidad,  que  el  docto  catedrático  supo  darles. 

El  General  Gordon  y  su  injliiencia  en  el  Sudan,  ta-l  tué 
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el  asunto  tratado  por  el  socio  ü.  .Marcial  del  i^usto,  ilus- 
trado jeí"e  de  Tcléí^rafos,  en  la  sesión  del  28  de  Marzo. 
[íl  disertante  principió  por  exponer  algunos  datos  bio- 
gráficos del  célebre  militar  inglés,  entre  lo>  cuales  cita- 
remos los  siguientes:  A  los  19  años  era  teniente  de  in- 
genieros en  1852;  hizo  en  Crimea  su  primera  campaña; 
formó  parte  de  la  comisión  de  limites  de  la  Armenia: 
militó  en  China  (1860),  donde  fué  nombrado  para  man- 
dar el  contingente  europeo,  pagado  por  los  comercian- 
tes de  Shanghai;  se  distinguió  por  sus  campañas  con- 
tra los  Tai-pings,  en  donde  íueron  de  admirar  sus 
proezas,  y  extraordinaria  suerte:  venció  la  formidable 
rebelión  que  amenazaba  destruir  el  Imperio  Chino;  y 
dio  magnifica  muestra  de  desinterés, rehusándola  cuan- 
tiosa recompensa  pecuniaria  ofrecida  por  el  Príncipe 
regente  de  aquel  estado.  Regresó  á  Inglaterra  en  1864; 
ejerció  la  Comandancia  de  Ingenieros  de  la  plaza  de 
Gravesend  hasta  1871:  estuvo  en  la  Comisión  de  lími- 
tes de  Besarabia;  de  1874  á  1876  fué  Gobernador  gene- 
ral de  la  provincia  ecuatorial  del  África  central,  donde 
suprimió  el  tr¿iíico  negrero,  y  más  tarde  (de  1877  á  1879) 
ejerció  igual  cargo  en  el  Sudan,  luchando  tenazmente 
con  los  cazadores  de  esclavos,  de  los  que  al  lin  triunfó. 
Del  Sudan  pasó  á  ser,  durante  un  año,  Comandante  de 
Ingenieros  en  la  Isla  Mauricio  y  después  Comandante 
en  jefe  de  las  fuerzas  del  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
En  188  j  levantó  el  plano  de  los  Santos  lugares,  y  en  fin, 
fué  comisionado  por  el  Gobierno  inglés  para  arreglar 
la  cuestión  sudanesa,  quedando  sitiado  en  Kartum,  é 
insj)irando  su  situación  vivo  interés  en  Europa,  donde 
goza  de  fama  general.  Todos  estos  datos  los  extractó  el 
Disertante  del  periódico  inglés  The  Grapliic,  venciendo 
gallardamente  las  dificultades  de  la  traducción  y  ame- 


El  Ateneo.  221 

nizaadu  la  lectura  del  texto    con    discretas    y    atinadas 
observaciones. 

La  conferencia  del  25  de  Abi'il  estuvo  á  cargo  de  don 
Manuel  Iradier  y  versó  sobre  el  Origen  y  fin  de  los  mun- 
dos. Principio  el  docto  geógrafo  é  intrépido  viajero  afri- 
cano, por  exponer  una  serie  de  fenómenos  astronómi- 
cos que  no  se  explican  satisfactoriamente  por  la  sola  teo- 
ría de  la  gravitación  universal,  t¿'les  como  la  oposición 
al  Sol  de  las  colas  de  los  Cometas  en  los  perihelios,  el 
movimiento  de  rotación  de  los  astros,  la  posición  de 
los  ejes  de  Urano  y  del  Sol  en  sus  órbitas  respectivas, 
3'  la  disposición  de  la  materia  cometaria  en  la  proximi- 
dad de  un  astro  poderoso.  Preguntóse,  en  vista  de  estos 
datos,  si  habrá  alguna  fuerza  observable  que  llene  los 
vacios  de  la  teoría  de  la  atracción,  dando  explicación 
racional  y  cientillca  de  todos  los  hechos  visibles,  sin 
alterar  ninguna  de  las  leyes  ya  establecidas,  y  la  halló 
en  una  fuerza  oblicua  que  llamó  rotatoria,  cu3^a  existen- 
cia indujo  de  la  teoría  de  Siemens  sobre  la  electrización 
del  Sol,  de  las  corrientes  magnéticas  terrestres,  estudia- 
das por  Faye  y  Forel,  de  la  inclinación  del  eje  de  las 
mareas  y  de  otros  varios  fenómenos.  Pasó  luego  a  ex- 
plicar el  origen  de  nuestro  sistema  planetario,  descri- 
biendo la  inmensa  nébula  solar,  cuya  extensión  debió 
ser  de  un  quintillon  de  kilómetros  cúbicos,  con  una 
densidad  de  dos  trillonésimas,  llegando  por  lo  menos 
hasta  la  órbita  del  planeta  extra-neptuniano;  expuso  las 
causas  que  dieron  á  esta  nébula  la  forma  esferoidal; 
demostró  que  todos  nuestros  planetas  han  salido  de 
ella,  sin  que  haya  ninguno  de  origen  extra-solar.  Hizo 
después  la  historia  de  su  condensación,  afirmando  que 
se  verificó  del  centro  á  la  periferia;  describió  la  forma- 
ción de  los  planetas  y  de  los  satélites;  señaló    la    causa 
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ele  sus  órbitas  elípticas,  de  sus  inclinaciones  y  de  sus 
excentricidades;  demostró  por  curiosos  estudios  de  dis- 
tintas densidades  que  el  fraccionamiento  debió  verifi- 
carse en  tres  anillos  principales,  y  terminó,  probando 
con  hechos  de  observación  directa  las  conclusiones  si- 
guientes: 1.*  La  intensidad  de  la  fuerza  rotatoria  está 
en  razón  directa  de  la  temperatura  del  astro  y  se  ejerce 
en  razón  inversa  del  cuadrado  de  las  distancias;  2.'  las 
órbitas  elípticas  y  quizá  las  inclinaciones  disminuyen 
su  excentricidad  con  el  trascurso  del  tiempo;  3.*^  las  ex- 
centricidades de  las  órbitas  están  en  razón  directa  de 
sus  inclinaciones;  4.*  las  rotaciones  de  los  planetas  dis- 
minuyen por  iguales  causas;  i,."  en  los  primeros  mo- 
mentos de  formación  de  un  planeta  el  eje  de  giro,  está 
en  sentido  del  radio  vector;  6.^  la  fuerza  rotatoria  de  los 
astros  disminuye  constantemente  á  causa  de  su  enfria- 
miento y  aumenta  la  atracción  rectilínea,  dando  moti- 
vo á  choques  que  destruyen  su  vida,  para  dar  luego  orí- 
gen  á  nuevas  nebulosas,  embrión  de  astros  nuevos.  El 
Sr.  Iradier  dio  fin  á  la  conferencia,  de  cuya  importan- 
cia dá  pálida  idea  el  anterior  bosquejo,  con  una  elo- 
cuentísima peroración,  cuyas  principales  frases  recor- 
damos. «El  lenguaje  de  Dios,  dijo,  cae  desde  el  cielo  y 
se  grava  en  el  gran  libro  de  la  naturaleza,  eternamente 
abierto  ante  nuestros  ojos.  Esas  nébulas  vagabundas, 
mensajeros  impalpables  del  espacio  ¿porque  no  se  han 
condensado?  Son,  sin  duda,  testimonios  irrecusables  de 
catástrofes  recientes,  residuos  de  satélites  y  planetas 
vaporizados  de  un  golpe,  que  nos  traen  entre  sus  plie- 
gues el  carbono,  á  manera  de  esquelas  de  defunción  de 
innumerables  seres,  reducidos  en  un  instante  al  estado 
gaseoso.  ¡Saludemos  en  ellos  los  restos  de  nuestros 
hermanos  de  otros  mundos!. — No  temamos  por  el  por- 
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venir.  Ihista  ahora  hemos  visto  la  estrella  blanca,  ex- 
huberante  de  vida,  tomar  el  color  de  oro,  y  tornarse  ro- 
giza  y  lueg'o  arrugarse,  como  una  Qor  del  espacio  infi- 
nito, contraerse  y  expirar,  liemos  visto  el  satélite  en  su 
juventud,  con  atmósfera  saturada  de  vapor  acuoso,  pre- 
sentar toda  su  faz  á  los  cariñosos  besos  del  planeta  á 
quien  debe  el  ser,  y  más  tarde  perderse  su  lozanía,  se- 
carse sus  mares,  sumirse  su  aire  en  los  poros  de  las  ro- 
cas, paralizarse  sus  movimientos  y  arrastrarse  en  len- 
ta y  larga  agonía.  Pero,  Señores,  es  horrible  pensar  que 
tarde  ó  temprano  vagarán  eternamente  por  la  inmensi- 
dad vacia,  mundos  fósiles  sin  luz,  vida,  ni  calor,  pe- 
druscos  enormes  abandonados  en  la  iníinita  soledad, 
cunas  convertidas  en  sepulcros,  rosarios  de  osamentas 
y  regueros  de  lágrimas,  el  Jiatliix  arrancado  déla  azu- 
lada bóveda  y  sustituido  por  un  tenebroso  ^a/wor^'. 
¡Esto  es  imposible!  Nuevos  horizontes  se  abren  á  nues- 
tra vista!  No  temamos  una  muerte  eterna;  al  contrai^io.' 
aseguremos  que  en  el  universo,  lo  mismo  en  los  umbra- 
les del  infinito,  que  en  el  limitado  campo  de  nuestra 
existencia,  se  cumple  esta  le}'  divina:  «La  vida  iníinita 
vive  á  costa  déla  muerte  finita.»  Siempre  el  éter  ondu- 
lará brillante  en  los  espacios;  siempre  los  astros  se  aca- 
riciarán con  misteriosos  efluvios:  siempre  las  humani- 
dades elevarán  á  lo  Alto  puras  sonrisas  de  adoración  y 
culto. 


MISCELÁNEA. 


El  último  vohimen  de  la  acreditada  "Biblioteca  clásica„ 
que  acaba  de  ver  la  luz  (tomo  LXIX)  se  intitula  Poetas  lí- 
Bicos-GBIEGOS,  tradiiciclos  en  verso  castellano  directamente  del 
griego  por  los  Señores  Baraíbar,  Menendez  Pelado,  Conde,  Can- 
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r/a-Arf/iielles  ij  (kistillo  y  Ai/eina,  Madrid,  Luís  Navarro  edi- 
tor, 1884,  tres  pesetas. 

Contiene  este  hermoso  libro  las  ya  publicadas  traduccio- 
nes de  Safo,  Erina,  Alceo,  Alemán,  Estesicoi'O,  Ibieo,  Sinó- 
nidcs,  Bat|uílides,  Arquiloco,  Meleagro,  Alfeo,  Pratinas  etc., 
de  los  cuatro  últimos  traductores  citados,  precediendo  á  estos 
trabajos  un  magistral  estudio  crítico-bibliográfico  y  versión 
completa  de  Anacreonte  de  nuestro  querido  amigo  y  consocio 
1).  Federico  Baraibar. 

Las  últimas  donaciones  de  libros  con  que  la  Biblioteca  del 
Ateneo  de  Vitoria  lia  sido  favorecida,  son  las  siguientes: 

''La  Tavola  di  Cébete  con  prefazione  e  note  ad  uso  delle 
scuole,  e  con  un  saggio  bibliográfico  der  cura  di  Griusepe  Ba- 
rone  dottore  in  lettere.,,  Napoli  stab,  tipo-sterotipo  del  cav. 
A.  Morano.  1883.— XXIII-570  págs.,  8.^^  men.— El  ejemplar 
enviado  al  Ateneo  lleva  la  siguiente  dedicatoria  autógrafa  del 
laboriosísimo  doctor  Barone:  ''A  la  muy  Ilustre  Academia  El 
Ateneo  científico  literario  y  artístico  de  Vitoria,  en  testimo- 
nio de  aprecio. ,=rúbrica.=En  las  eruditas  notas  bibliográfi- 
cas que  siguen  al  texto  griego  del  hermoso  "Cuadro,,  ó  "Ta- 
bla,, del  filósofo  Cebes  se  hace  mérito  de  varias  traducciones 
castellanas  de  la  misma  obra. 

"Ensayo  sobre  el  establecimiento  y  la  conservación  del  Ca- 
tastro en  España  por  D.  Andrés  de  Molet  y  Riglos,  oficial  del 
cuerpo  de  topógrafos,  precedido  de  un  prólogo  de  D.  Antonio 
Blanco.,,— Madrid,  imp.de  A.  Pérez  Dubrull,.  1882-83— XVL 
403  págs.  4.". 

"Análisis  química  y  Memoria  de  las  aguas  alcalinas  de  Mar- 
molejo„  ]\[adrid,  1884—155  págs.  8." 

"Discursos  leídos  en  el  Ateneo  científico  literario  y  artístico 
de  ^ladrid  con  motÍA'o  de  la  apertura  del  curso  de  1884.,,  Ma- 
drid, 1884,  Volumen  4."  de  18(3  págs.  conteniendo  discursos 
<le  los  Sres,  (Jánovas,  Calderón  ( D.  Laureano)  Cañete  y  Fer- 
nandez de  Henestrosa. 

Han  establecido  cambio  últimamente  con  El  Ateneo,  en- 
tre otros,  los  periódicos  y  revistas  que  van  á  continuación:  E¡ 
Indepoidiente,  La  Marina,  La  Reforma  Penitenciaria,  El  Dir- 
fánien  ímédico-farmacéutico),  La  Adminisfraccion  Española, 
La  lliiiiene  i  todos  de  Madrid),  La  Voz  de  Haro  y  El  Ate)ieo 
Escolar  (/ararense,  de  Guadalajm'a. 


||=ííto:á  (1©  |||i|pafí<i  y  ]¡f iimísmática  |(ppai©lap 

POR 

UKKNAKDINO  MAUTI.N  MlNGlKZ. 

liOFKSOil    DE    l.KNdlAS 

¡NDO    EUROPEASY    AFRICANAS 
i:X  VALLADOI.ll). 

líl  estudio  que  aniiiicianios  ¡¡I  público  ix'siielvc  las  chulas  (jiir 
i'nt'uciitran  en  sus  eiuc'ubnu.-ion'es  sabios  tan  notables  como  Fita, 
Cánovas.  Guerra  y  Orbií,  Saavetlra,  Hada  y  Delgado  en  España; 
Piotet.  Lenorniaut.  Broal,  Duruy  y  (üaflarel  en  Francia;  Piggo- 
rini.  Manti'gaz/.a  y  Kossi  en  Italia:  Hübuei-.  Curtins  y  Kirclihot't" 
en  Alemania. 

Los  [)odidos  pueden  bacei-se  al  autor  desde  fin  de  Febivro. 
calle  de  Orates,  núm.  Í0,  á.°;  y  á  los  Síes.  Hijos  de  Uodriguez 
(Librería),  impresores  de  la  Universidad  c  Instituto  de  Vallado- 
lid.  [)la/uela  de  Oi'ates. 

Cada  ejemplar  costura  70  reales,  sin  incluir  el  coste  del 
jranqueo. 

D.  Mariano"  CAPDEPON. 

Pesetas. 

Ei  Coinidif'fti.    drama  en  dos  actos. 1 

Citu  reiuianza,  drama  lírico  en   tres  actos 1 

/ííX/cV  í/c  Fldf.  id.  id.         I 

Mitridatcs.  id.  id I 

¡Una  Mnm  por  innjcr'    zarzuela  en  un  acto 1 

Trdiy.suias  uiiioro.sds,         id.       en  tres  actos.    .      .      .      l'uO 

DfúiiKis  líricos,  tres  tomos 6 

Antor   !i   Gloria,    Komances  liisti'u'icos  y  Caballerescos,     'á 

Tftnpf'Htii'lest  del  (ilnxi.  novela. 3" 50 

El  C  irsario  poema  1 

Se  venden  m  la  librería  de  1).  Bernardino  Robles^  de  esta  ciu- 
dad y  de  las  principales  de  Madrid  y  provincias.       -    "' 


f.f. 


lENEO 


(JKGANO    lUCI, 


ATENEO  CIENTÍFICO   LITERARIO  Y  ARTÍSTICO 
DK  VITORIA. 


PRECIOS  ])E  SUSCRICIOK. 


FirNTOS  DE  ^[JSCRiaiOy 


l^a  Sí'CiM'taria  (!<'!  Alineo,  Librería 

ihú   8r.  Kohles    y    la    Imprenta   de  la    Viuda 

(le  IhiJ'lie  V  iiijos. 


Se,  adiiiileu  aiiiiiicioá  :i  pro.iüá  coiivcMicionulcs. 

Toda  la  correspondencia  al  Sr.  Director  do  El  Atk.neu. 

VTTOIUA. 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
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